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Todo el mundo sabe, conoce y palpa esa verdad, menos sus 
historiadores, obstinados en no ver más padres Sdel pote~ te 
Buenos Aires que Belgrano y San Martín, el anto a r n 
moderno de esa ciudad, que tuvo siempr_e por Patrón ª¡ San¿o 
de su nombre, hasta que Rosas lo destituyó ~or ser ranc , 
en odio al gobierno de Luis Felipe, su adversario. 

Consecuente con su índole y _naturaleza! el Banco ~e Es­
tado es hoy el Banco de los Im~er1os d~ ~us1a, de ~1;1stna, del 
Brasil, de Buenos Aires (imperio pro.~n~1al, en ~m1a~ura). 

El Banco de Estado es el poder 1hm1tado o 1mper1al, pol'-
ue es la máquina que sirve al gobierno para tomar_ !?restado 
~ la nación toda la fortuna de sus habitante:i por em1s1ones ~e 
ese papel de deuda pública que se llama billete de banco tn-
c<mvertible. {¡ 

El dinero es el poder de los poderes, como el poder m s 
grande pues se compone del dinero de todo el mundo. El Banco 
de Es~do es la máquina que pone ese poder en las manos del 
gobierno, es decir, del banquero sober~o Y supremo. 

De tales bancos solo son susceptibles los pu~blos que e?­
tienden la libertad como el Japón, la Rusia, la Chma, el Brasil, 
el Paraguay, que, después de bautizad!> en su baño de sanare 
y de libertad, no busca otra cosa ~oy d1a q~e un Banco de ~s­
tado para el uso de su nuevo gobierno, de libertad, descend1~n­
te n~tural de loq gobiernos de los Jesuitas, del doctor Francia, 
de don Carlos L6pez, etc., en índole y t_emperamento. . . 

"Las naciones no se empobrecen Jamás por la pl'ochgah­
dad y la mala conducta de los particulares, sino a menudo por 
las de su gobierno." ( 1). 

Si Buenos Aires no se desarma, por su propia voluntad, 
de su poder de endeudar a toda la República Argentina. a ~u 
respecto con las emisiones de su papel-moneda de deuda pu• 
b1ica, la' nación no podrá quitarle e!-la faculta~ po~ una ley del 
Congreso, en virtud del Pacto de incorporac16n, mserto e? la 
Constitución, que le reservó la fa<'1;1lt~d absoluta de legislar 
en lo tocante a su Banco de la Provrnc1a. 

Garantiéndole su autonomía en lo concerniente ~l banco 
y a la integridad de su territorio provincial, Buenos Aires estA 
en el seno de la nación como un Estado e~ el Esta~o. 

¡ Y en ese Estado, extranjero a la nac16n, en e1erto modo, 
reside hoy el gobierno nacional 1 

¡ Si al menoq conservase alH su libertad,_ ya que '!1º con­
""rva su poder! Pero la verdad es que el gobierno nacional ~ 
"" · · · l c16 encuentra prisionero o arraigado en la prov10c1a, que o ven 
y reformó en Pav6n. 

(1) Riqut.itu dt ltu Nacum-. - Lib. II, Cap. III. 
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Su integridad territorial garantida, mantiene a Buenos 
Aires en posesión de la capital de la nación¡ del puerto nacio­
nal al que e:;tá en Ja capital; de Ja aduana nacional que está 
en e] puerto¡ del crédito nacional, basado en la renta de adua­
na; del poder ilimitado de endeudl!r a la nación por las emi­
siones de deuda pública que hace en fo.rma de papel-moneda 
su Ba11co de la Provincia. 

El banco es de la provincia en cuanto ella sola lo gobierna 
y explota, pero es de Ja naci6n por la naturaleza nacional del 
gaje que sirve de garantía vital a su papel ;-la renta de adua­
na, en que consiste el tesoro nacional. 

Ese orden, o desorden, de co-as es lo que Mitre, Sarmien­
to y Vélez llamaron reconstrucci6n d6 la organizaci6n nacio-
11al en 1860. 

Desde ahí data la crisis econ6mica que vive atrasando a la naci6n. 

Todos le reconocen por causas los empréstitos o los abu­
sos del crédito. 

Pero los empréstitos no son todos extranjeros. Los más 
gravosos han sido los interiores, levantados a la sordina, por 
emisiones de papel de deuda pública consolidada, de billetes 
del tesoro, sobre todo de papel-moneda. 

Cada emisión de esas es un empréstito forzoso levantado en el país. 

No se mira por monstruoso y único, sino el empréstito de 
treinta millones de Sarmiento; pero Mitre ha endeudado al 
país en más de treinta millones por sus emisiones de papel­
moneda de Buenos Aires, de fondos públicos nacionales y por 
su empréstito extranjero de diez millones de pesos para la 
guerra del Paraguay. 

Contraídos para objetos loables aparentes, han servido, 
en realidad, para gobernat, después de haber servido para ga­
nar el gobierno por guerras sostenidaR con la plata del paí!I. 

Esos empréstitos han sido el resultado de la división del 
pafs y de los recursos del país en dos seccione.'! antagonistas, 
Y en dos gobiernos rivales. Para apo,var al de Buenos Ail'cs con­
tra el de la nación, levantó Mitre los empréstitos forzosos re. 
Presentados por las emisiones que hizo el banco desde 1854 
ha_~ta 1861 (más de doscientos millones de pesos moneda co­
rr!ente). Para sostenerse, después, en la presidencia que él 
nusmo empobreció por su reforma, }1i1.o la guerra del Para­
guay, que le dió pretexto para levantar en Londres un em­
pré:;tito de diez millones de pe!-iOS fuertes. 

Su colega en la reforma y rival en el gobierno, Sarmiento úº la_ misma presidencia, que los dos desquiciaron en odio ~ 
r9111za, no pudo ejercer su autoridad nominal sin tomar 

treinta millones prestados al extranjero, para pretendirlas 
obras públicas, en realidad para hacer las ~erras del Pa-
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raguay y de Entre Rfos que dieron oc:upación y absorvieron 
la vida de su gobierno de combate y dispendio. 

Prodigando ese dinero ajeno, en tanto que apuraba Mt 
,•onsumo en préstamos de propaganda y reclutaje político, a 
vil interés, surgió esa fiebre de especulaci6n, durante la c:unl 
í'migró el oro al extranjero, fot"I.ado por un cambio desfavora­
ble en el comercio exterior. Deprimida la producción rural, 
tuvo el país que pagar con oro su importación nl extranjero. 
Rajó el papel de toda especie, bajaron todos los valores, se 
l!ontrajo el crédito, la especulación no pudo proseguir, ni pa­
gar y tuvo que liquidar; y de ahí la'I quiebras, ruinas y mi­
seria general. 

Mejorando la balanza de la. exportación e importación, 
volverá el oro al pais, subirán relativamente todos los valore , 
volverá relativamente el crédito público y privarlo, pero las 
ruinas que ha. producido el error de quince años, y la crisis, 
que ha sido su resultado, han ele pesar, JJor muchos año , en 
la marcha. del país. 

§ XXIII.-l'NA CITA DE s~m·u 

¡ Cuántas veces no tendría hoy razón la lnglatRrro. de de­
cir de las repúblicas de Sud América, lo que Adam Smith de­
<'Ía. de las colonias inglesas d1• Norte Am~rica, en su tiempo 1 

"No es porque sean pobres que sus pagos son inciertos e 
ir1 eg,1br-: , :.iuo ¡Jorque tán harto atormentado· del dese:-, de 
hacerse extremadamente l'iCOl! en un momento:" ( 1) 

Eso decía Smith haee cien años de los que son hoy IOll 
<'iudadanos de los Estados Unidos. 

La pobreza at•tnnl de la R-"p{,blien \rg1•ntina consi. tr en 
la l'uiua de la riqucr.a ele ayer. 

Y como esa rique1.a era excepcional y ofic•o. n1 a. í ser.'1 <;U 

pohrer.a exeepcioual ele hoy: tl'ansitoria. 
El país volverá a su pobreza ordinaria, ni grande ni chi­

<'a, cou esa diferencia en contra, sin <'mbnrgo: que tendrá en 
adelante que pagnr el interés de la deuda que contrajo como 
.,i fuese u a pueblo de seis millones ele habitantes, cuando, en 
r~ilidacl, no contiene sino dos millones de pagadores, ttue sien• 
do dos deben como sris, e¡?ún Avellaneda. 

Así, el 'tue SC'a ajena la riqueza que hu perdido, no qnit11 
que sea propia Ju deuda <1ue ella le ha dejado y el gnsto del 
pago d<' i;ns intereses, como su gasto ordinario de siglos, gra­
cias a Mit1·c, ~nnni<'nto y Cín. Los nieto'! de nuestros nict08 
llevaríu1 i;obrc su cu<'llo el yugo qnc l<''I rleja r.n herencia la 
amabilidad ele esos gohicn1os. 

(l) Rique:,¡ "• lt,t Nacione, - 1,. V., Ca,,. JU. 
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No _porque ignoren cómo y cuándo pagan dl• u bol ·11 
esa scrv1clumbre deja de gravitar !iObr . . s1 o, 
casa y su bienestar de encla d' T 1 e _sn Pª?• s!1 vestido, su 
ma . , ia. O< o e: o "<' d1i;mmuye y mer 

e~ proporc1011 de In parte que la deuda Mit S . . 
les qmta para paga1· diez millone. anuales de inte:.,e:~lllcnto 

§ XXIV.-PROSPERID.\O QUE PRECEDIÓ \ ¡ , \ CRISIS 

Los tot·rentc:. ele oro tomados or . . . . 
queza argentina en los (1ltimos - p d riqueza ~ Mgno de ri­
queza inalesa no • : anos e prosperidad, eran ri-
el pal'.;, ~mo '. u p!;~:~¿~n:~1::queza ~x!ranjera inmigrada en 
en un ahorro c¡ue no eran vh pea, ongi~:ida en un trabajo y 
bajo y el ahorro del paÍ" ·ti:u<ll;-s del Pllh por1111e eran el tra-

1
, ., ex ranJero que los prod · 1 mu o y lo· prc·tó a la Re 'b( A . UJO, os acu-

~bieruos que heredaron ef\·~~ rgentmu, es decir, a los 
Jos del gobierno de Ut-quiza e i~e:e~ior~;a.nta<ldol p<lor lo~ traba­
Buenos Aire•. ' rio e e pobsmo de 

Nada. más fácil que dcmo -trar 1 . d 
por el mero cuadro de los cm . , . a \:Cr a~ de este aserto 
0 empréi·titos internos ác qu~1 é.-,hto' exfranJeros Y emisiones 
ble deuda nacional Y 'provincial ed cof p~ne ;l ~otnl de la do-
. Las ocho décimas art e ª ·publica Argentina. 

ciente. En la parte ext~an _es de e,a denda son de origen re-
pertenezca a los gobiernosJe: i:::: deuda no li_ay nada que 

Toda. ella fué contraida . Y. de ~rqm1.a. 
tan·o. por el partido dicho libernl o wii-

IIe aquí el cuadro de u cronología v carácter: 

EMPRÉSTITOS 

dos OilÁ.OTEJt 1 OANTmAD EN Lo Ooblerno o PVIOC1o 
de --

18ZI Bosso.1 Anta 1.000.000 Rh-adl\·m 
1857 Bo&soe A11ti:t1 l , fl.11,000 \f1tro 
1868 ~AC, ,\RO ~'TISA :l ,G00.000 \litro 
1870 Busi.oe ,\1n 1, 0.'J.l. i()() Sannie1110 
1871 A&o¡¡1<·r1so 6, 1~'2 .400 Sarn1icnto 

187:.? 
~ 1101NTINO (liar J)olJ.) 1 :J,623.181 Sarmicn1o 
hNTK11 Ilfo• !!-10,SOO Sannlcnio 

1873 Oor.sOfl A>RICS 

1874 
2.0-10.800 8~m1lcnto s.~.,. .. rn 

1876 
aoo.ooo Sar111lcat., 

AIIO&StlSl) (inteñor) .!,000,000 .\vrllaned11 -:.!0.S.16.&11 
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.dos 

1822 

De 1826 

a 1836 

De 1836 

a 1854 

De185-1 

a 1861 

1861 
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EMTSTONES (o empréstitos indirectos interiores) 

OABÁOTEB 

DUENOI Anu:s 

\ NACIONAL 

J 
1 
\ Do&NOS Atua 

J 
1 
\ Do&NOB Auu:• 

J 

1 
Bo■N08 Al.aES 

1 

CANTmAD 

en papel mone4& 

2.691.856 

12.188.684 

136.237 .620 

25.000.000 

160.000.000 

Gobierno o periodo 

de 

· ivadavia 

Loe dos partido, 

Rosu 

Varios 

Mitra 

§ X.XV.-MALES REMEDIABLES DE LA CRISIS 

Decir que las co98S del Río de la Plata h!n vuelto a caer 
en el estado en que se hallaban antes de la ca1da de_ Rosa:s, no 
es a raviar al gobierno actual, co~o tal vez lo piensen sus 

t~d . s. es al contrario cumphmentc1.Tlo, porque el pre-par 1 ario , , ' i b · R as 
sente estado es peor que lo era el del ?ª s aJo os . 

No hay en esto la menor exagers.c,ó~, el menor sofisma. 
Bajo Rosas no debía el país sesenta millon1:5 de pesos fuer­

tes nl extranjero, cuyos intereses absorbe~ )a mitad de su re?ta 
ública, la mitad de lo que cada argentrno _saca de su bols1_ll~ 

~ara costear al gobierno que no le da segur1d1id 1-su deud; ~?a 
terior no era de otros sese_nta ?1illones. Bm-nos ,~es no d e Ja 
un millar, es decir, los mil m1llones a que hoy s~ e sd e~ d 
del apel-moneda. En todo -el país habia segu:idad e vi_ a 

bi~nes ara el que no era adversario del gobierno. ~os •~­
~íos se dardaban bien de atacar las hacien_das . El Brasil, Chi­
le el Estado Oriental, toda Sud América, hacian la corte 
al ~obicrno argentino de entonces. Todos lo temían más que 
lo desdeñaban. No había gas en Belgrano ni e~ li~l?res, es v~~Í 
dad. pero 'a qué sirvo un gas que no se paga• ~s el caso 
refrÍln: para semejante candil más vale dor~nr a oscu~a=~ 
, Está el país mejor representado en el extranJcro' ! o V1 • 

Río el salón de Guido invadido a mem~do Pº; la aristocract 
imperial. , En Europa está hoy el pa1s meJO~ representanº 
que entonces, Baste decir que tiene hoy el mismo re¡rese é • 
tante que Rosas: el que cayó con él en Monte Caseros espu 5 

• 
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-de negociar el tratado de Le Predour, por el que debían ser 
entregados a Rosas los que hoy gobiernan. L Qué hace hoy 
día T Lo que hacía entonces: abstenerse de hacer tratados de 
comercio, vigilar a los enemigos de Buenos Aires, como Rosu 
apellidaba a los Rivadavia, a las Florencio Varela, y entonar 
himnos a San Martín, el Santo Patrono de la legación, pronto 
M volver al país, desal'mado do su espada de Cbacabuco y Mai­
po que hoy adorna la tumba de Rosas en Southampton. 

Mientras el poder argentino esté concentrado y estable­
tido en Buenos Aires por ese método, la suerte de la Repú­
blica Argentina será la misma, quien quiera. que la gobierne. 

No son las personas la. causa del mal¡ no son los Mitre, 
los Avellaneda, los Sarmiento. Son las cosas y la condición 
de las cosas, en Que la liviandad de esos hombres se apoya, ~, 
cuya liviandad forma su fuerza.. 

Las cosas gobiernan por los hombres y no los hombreii 
por las cosas. 

Al revés de lo que una vez se ha dicho o pretendido, 
que en ese país las cosas se explican por los hombres, la ver­
dad real es que los hombrt>s se explican por las cosas. 

Esos mismos hombres colocados fuera de Buenos Aires, 
siendo jóvenes, y sus padres, en :Montevideo, en Chile, en 
Bolivia, en Europa (eon excepción de Balcarce, que siempre 
ha vivido del localismo de Buenos Aires, sirviéndose de él 
para gozar en Europa con Rosas y con los enemigos de Ro­
sas) han tenido otras ideas, otra conducta, otra política ar­
gentina. 

El pais entero y la misma Buenos Aires no han estado 
prósperos y en camino de progresar, sino cuando el gobierno 
ha estado fuera de Buenos Aires :-desde 1852 hasta 1860. 
Es decir, cuando el gobierno estuvo donde estuvo la oposi­
ción liberal de muchos años: fuera de Buenos Aires, donde 
escribieron las obras a que debieron su celebridad los Flo­
rencia Varela, los Valentín Alsina, los Mitre, los Rivera In­
darte, los Gutiérrez, los Mármol, los Frías, etc., etc. 

Vueltos a Buenos Aires, al favor de elementos extrañot1 
a Buenos Aires, ellos y sns hijos, han puesto el preRtigio d<' 
8Us nombres, ganado fuera de Buenos Aires, al servivío de las 
fuerzas de las cosas y de las rutinas, qne combatieron du­
rante la más bella parte de su vida, la parte liberal en rea­
!idnd : la de la juventud, la de la edad de abnegación y des­
mterés real. 

Ilan sido en Buenos Aires lo que hoy son: rosistas dis­
frazados de liberales¡ federales con federación a lo Rosas, en 
lugar de unitarios con la capital nacional en Buenos Airea 
.a lo Rivadavia. 

f'ondenan ridículamente a Rosas, a loa treinta años dt11-
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pués de su caida, para mejor abrazar y disimular su caus~ 
que no es sino la de Rosas disfrazada. 

Hablo de la causa económica, en que estuvo todo el poder 
real y omnímodo de Rosas: sus facultades extraordinarias, 
su dictadura. No estuvieron estas cosas en las leyes escritas, 
que llevan sus nombres, sino en los hechos económicos, de 
que esas leyes fueron mera expresión escrita, mero resultado 
considerados como hechos vivos esas leyes. 

Con otros individuos, con otros nombres, con otros colo­
res, son los hechos viejos, las viejas rutinas, los viejos mo­
nopolios locales, los que hoy gobiernan en la República ..A:r­
gentina. 

La república ,está suprimida en el nombre de la Repúbli-
ca; la libertad deja de existir en el nombre de la Libertad; 
el progreso está paralizado en el nombre del Progreso ¡ todo 
como en el Japón, como en Turquía; en una palabra, como 
en Sud-América, ex-colonia, de España: la Turquía de occi­
dente, como la llamó Jorge Canning. 

El 11acionalism,0 de esos nacionales, no tiene más que un 
inconvenieñte y es que por él está excluída la nación de la 
nación; es decir, la nación de la realidad de la nación de su 
fantasía. Ellos tienen su nación, tanto más suya cuanto es 
de su hechura; nación que en cierto modo existe en la rea­
lidad, pero cuya realidad existe toda entera en el papel. 

Hay un argumento ad-kominen que pone de bulto la ver­
dad de esta observación ante todos los ojos :-y es el de la 
.exclusión y excomunión absoluta de que es objeto en las fun­
ciones, en las uniones, en los compromisos que se celebran en 
Buenos Aires, el escritor calificado como enemigo de Buenos 
Aires por su crimen de ser amigo de la nación. Cuando hablo 
de él hablo de sus obras, que están más excluíclas que su per­
sona desconocida eu Buenos Aires. 

§ X.XV!.- SANIFICACIÓN MORAL NECESARIA 

Toda la intensidad y gravedad de la crisis resulta del 
estado enfermizo, en que la pobreza universal ha tomado nl 
país argentino. 

Si ese estado se conserva tal como estaba, la crisis se 
repetirá naturalmente y cada vez que se repita hnrá los mis­
mos o mayores estragos. 

Mayores de más en más, probablemente, a causa de un he• 
ebo nnevo que 1e aumenta en su deformidad. 
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~ había catorce gobiernos. IIoy existe uno de más 

::: :o viv:ºs:º0 ~~r:3!~~:!;ro;f Es el gobierno n_aeional; 
;?ra como un tísico sin dejar de :l~!~!~ iébcJr~pc1~n, cc-

~~~~e:~~:a~::~a hubiese tenido la idea de tom:~~:i:;¡ 

ment~~ necesitaba de su debilidad para tragar tanto ali-

La estadística se ocupa de todo en el Pl t 
una cosa =-:-de darnos el número exacto de dt !ta:enos de 

b
n~dores Y Jueces Y ministros que absorbe la qJncen~s d~ se-
iern~s a que obedece el país. go-

S1 todo eso queda en pié · crisis tendrá d má ' Y m1.entras quede en pie las 
n e s en más los mismos ef t d ' 

que la presente, como el cólera y el v, . t :e os esast_rosos 
estragos si la condici6n sanitaria del o~ o acen los m1Smos 
ma que antes de sus primeras visitas pms se conserva la mis-

de 1~:eª~e r:~~:;r:t~~rp\ de s~iflca
1
ción moral paralela 

y del vómito. ra evi ar a vuelta del cólera 

§ XXVI!.- EL LOCALISMO ECONÓMICO DE BUENOS AzREs 
ENTENDIDO EN SU DAÑO 

El estado de pobreza qu 1 Pl 
una crisis econ6mica es en e en e at~ es tomado como 
de la situación econ'ómica gran parte, la mera restauración 
de la caída de Rosas. en que se lrnllaba ese país antes 

ma1a!l~:1~~t~~e~~ra natural ele las cosas, má~ que de las 

Se legitima, al contrario l · d 
menos, en nombre de ' a . os OJOS e sus servidore'! nl 
bien público provinciaf~:sre1e ?e patriotismo local, o de 
esa sit_uaci6n se compo~e v~!en e~1r i4ne los hecho~ de q!le 
BU meJor protector en int . e a mano de Rivadav1a, 
obras se ex lican r e~c1ones, ya que no en obras. Sus 
han formacÍo las ~f ez:ste s1rple hecho que. las califica: ellas 
con que ha sostenido R~ Y e e~:ntos del sistema económico 

Chasscz le naturel ilsas s~ ictadura de veinte años. 
El natural significa 1' revient m¿ galop, dic~n los franceses. 
&ado, siendo por lo co~'acostumbrado, lo rutmario, lo atra­
bre, como d1'ce p 1 un la naturaleza una primera costum 

. asca. · 
. R1vadavia, Y no Rosas f é . r 

g¡osa a lo que fué obra d '1 u qmen e t6 su sanci6n presti-
Banco de la Provin . e as cosas, Y no suya, a saber. el 
banco, convertido p~: i éfl pahel-mondeda inconvertible de ·ese 

en aneo e Estado, o de emisi6n 
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de deuda pública, en forma de moneda corriente y fiduciaria; 
la deuda pública de provincia: los empréstitos extranjeros de 
provincia; los empréstitos para obras públicas, aplicados a 
empresas de guerra ( como el empréstito inglés de 1824 a la 
guerra del Brasil); las finanzas y el tesoro público de pro­
vincia; la autonomía o soberanía política y administrativa de 
provincia; la legislatura de provincia; la ley de provincii: 11' 
diplomacia de provincia; los tratados interprovinciales e in­
ternacionales de la provincia modelo,-Buenos Aires-tratado 
litoral, tratado con Inglatet'ra. 

El provincialismo, en fin, llamado más tarde federalismo 
por Rosas y sus sucesores, fué una obra natural de descompo­
sición del gobierno general, producida por las fuerzas de las 
cosas y sancionada por el saber incompleto y empírico de Ri­
vadavia. Los hechos que consagr6 Rivadavia fueron más fuer­
tes que sus ideas y su deseo de restablecer la unidad histórica 
del país. Esa unidad tuvo su triunfo en 1852, en la caída que 
con Rosas hizo el provincialismo, y de ahí la gran prosperidad 
y ascendiente de todo el país en los años posteriores a Rosas. 

Pero el desquicio renació y la situación económica de Ro­
sas, restaurada, ha producido su fruto natural :-la pobre1.a, 
la despoblación, el descrédito, el malestar, la decadencia del 
país. 

Entender y servir de este modo el interés de Buenos .Ai· 
res, no es servirlo. Es al menos entenderlo y servirlo como lo 
hicieron Rosas y los federalistas reaccionarios de su tiempo. 

Todo el mundo sensato llamó a Rosas imbécil y absurdo 
en su manera de comprender el interés de Buenos Aires, y lo 
fué, en efecto, porque arruinaba y despoblaba el país por su 
politice. económica, sin hablar de su política de sangre y te-
rror. 

Pero los que se honraron de decirse adversarios y antago-
nistas suyos en la manera de entender y servir los intereses lo· 
cales de Buenos Aires, no hacen hoy más que restaurarlo, reha­
bilitarlo y copiarlo servilmente en lo que es menos accidental 
y desastroso que el terrorismo: en el desarreglo y desorden 
de los intereses económicos de Buenos Aires erigido en institu• 
ci6n permanente y fundamental. 

Todavía Rosas y los hombres de su tiempo tenían la excu· 
sa nntnral de su ignorancia y atraso peculiares de su país en 
esa época; pero es imperdonable su repetición, en quienea, 
por sn -educación, y su tiempo, están obligados a conocer lo 
absurdo del sistema económico de Rosas, y lo conoCA?n, mil 
que probablemente, sirviéndolo do mala fe, por falta de reo­
titud politica y de esa energía en qne Rosa.s queda sobre 
ellos como un gigante de grandeza y poder. 

E8'l'Ul>IO!:i l>CONÓltICO:; :m 

bres YaJasó el_ tiempo de disimular que si .Rosas y isus hom,. 
brntal~dad~~~~~n1i;:;on la vergüenza del país, por las 
de voluntad que en Fodas P rtdes¡tegaron al menos esa enrrgia 
grandes hombres de Estad!. es orma el r~sgo distintivo de lo. 

Esta gran calidad ha faltad <l 1 t d 
res, que solo han brilla.do en el t:1e!toºbuºf~ sude pobres suceso-
go y su d b · on e ganar su ran 
tad y pr~:gan~~uso~:f: sus cf beza del gorro frigio de liber: 
paciones más estúpidas y alras:~:s ;::P:~;i1; l~s preocu­
legado el coloniaje secular de los do'mm· ado ~ 1 eJar por res espano es. 

§ XXVIII.-CUNA o SITIO DEL ORIGEN DE L.\ CRIS)!,; 

econ!c~~~e~~:!s !::: ::icibirse 1~ ~erdad de la crisis 
causa real, én parte invisible uenos i.res, <~onde está su 
Rin riesgo de sublevar la c6Ie{ prte tesé1mpos1ble ~eñalarla 
mantiene. -a e m er s que la produce y 

a la ~~c:~~ic:~;i~~:a, eo~?. se llama en, el estil_o de moda 
11iste en el vicio orgánic:olt nt Ja'l Je. ese paL"l, provwntl y con­
rxistencia de naci6n indep:~ºd·equte vid veE des~e que empezó su 

E · • - 1 n e e spana 
. se vicio, senalado en vano tant . . 

mismo triunfa de sus reformistas ~ ;eh<'es, porque su poJ~r 
varse de más en m, ' no 1a echo más que agra­
y esa agravación e~r!:~ada ensay~ t~ntado_ para remediarlo, 
<'onstituye el estado ya im::si~~~º~,~~t~:~~a!emp~s,_ es lo qur 

Puede he.be ll a cr1st.s. 
los mercados suI1.!~ !n ª ;t~ ::!:~et~ª crisis general que todos 

~a 6tsis actual argentina es la mism~ ~~~~~s c~e St;8;~Yf ~6~~~f 
Es peculiar y propio del d d 

riva su historia política y com;~~ia~ e ~el' d¡ que el pais de­
raleza e.e¡ a la vez económico '· y e car cter de su natu­
';(>Dstituye un mal peculiar d~l pol~tico, en cuyo~ dos aspectos 
Jantc y com' 1 . . pa s que nada tiene de seme-
<1e ltalia, n/~e cC~il: ~r1.1sdiselclPe E~tad_os Unido'!, de A lenumin, 

E t 
, eru mismo 

s an u1· · · 
tienen '10s elf ~~nt:: l1 sm. b~éneris, como la condición que alU 
p6blica. go ierno y los rlementos de la riqueza 

No son dos hechos se d · IH>cho económico y politicO:ara o<i, i.mo <los f!l.('<'S de nn doble 

Es el país del mundo en · . 
-que la política es economía Yq~= ~!~Jor 1e realiza .este hecho, 

El desquicio en que ambas . nom a e:i política. 
rnal f'ntf'n<lido, Ml interés locai°°asasBse mantie.nen en servicio, e nenos Aires, ha t;'do la 
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causa de todo lo male.s de eJ e país, de i,e:;euta años a. ci;ti& 
parte • lo es del mal actual y lo será de los males futuros, hast:a 
que eÍ país o el Estado, desaparezca, si por un accidente feliz 
no se remedia antes que eso suceda. 

Pero ~ sucederá como a la Polonia, si se puede juzgar 
de lo venidero por lo que ha i;ucedido en el pasado. 

y hoy mismo es una e:;pecie de Polonia. Lo.s pahies que 
forman las repúblicas de Bolivia, del Paraguay, del pruguay, 
las islas de l.''alkland, (o Malvinas) fueron partes mtegran­
tes del vireynato de Buenos Aires, hace c~cuenta añ?s· 

Son territorios que hoy t:,tán en cammo de contmuar esa 
ley de descomp()(';ición del ex-virreinato, los países del "Cha­
co" v de "Patagonia". 

La simple geografía ha conservado el resto; I!c.ro ella 
lllisrna amenaza a las provincias de Entre Ríos, M1s1ones y 
Corrientes con la misma: suerte que su acción deparó al ' 1 Pa­
raguay" a "Bolivia" y al Estado Oriental del "Uruguay". 
El Para~á es un limite natural peligro. o y tentador por su 
magnitud para favorecer conatos a la intlependenci~, en que 
el sufrimiento puede llegar un día a buscar su remedio aunque 
ilusorio. 

Se ha llamado a esas provincias la Mesopotamia del Pla~ 
como si el "Eufrates" y el "Tigris" fuesen navegable¡¡. S1 
es por estar entre dos ríos, otro tanto pudiera decirse del Pa­
raguoy, encerrado entre el "Par~ná" y el rí~ de su nombre. 
Pero todos los países de su vee1,ndad de oec1del:1te son otras 
tantas Mcsopotamias o Entre Rios, por estar situados entre 
ríos navegables: Santa Fe, por ejemplo, Clltá fortificada Y 
protegida por los rios "Salado" y "Paraná" ; el Chaco me­
ridional por el "Pilcomayo" y el "Paraguay"; el Chaco 
central por el "Pilcomayo" y el '~Paraguay". Es un g~po de 
~fo opotamias o de paí .. cs entrerrianos que forman un ~1ste~ 
de ciudadelas situadas como en orden de batalla o rcs1stenc1a 
sistcmada por otros tantos fuertes o reductos salientc:J, apoya­
dos unos en otros como para resistir la acción estratégica de 
Buenos Aires dirigida a darles, por la fuerza, la ley que con­
viene a su interés local y perjudicial al interés de los demás. 

§ XXIX.-CAUSA ANTIGUA Y PERllA.~ENn: DE LA CRlt-lS ECONÓ· 
MICA EN EL PLATA-EL ESTADO SOCIAL Y POLÍTICO DE COSAll 
QUE El:! EL F.::;TADO COLONUL DISFRAZADO. 

Con Rosas cayó el tirano, pero no la tira11fo1 que nuuca. cae 
por una batalla, como no nace jamás la libertad por uu triunlo 
de la espada. 

Esa tiranía vive constituída y concuerda. con el modo de 
ser de las cosas, del suelo, del hombre, de la sociedad, tal co-
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100 los dispu;;o y regló el orden colonial español que dur6 si­
,glos. 

Esa til'anía precedió a Rosas y produjo a Rosas. Como 
una tiranía hace nacer y produce siempre al tirano o a los ti­
ranos que la ejercen, después de caído Rosas no tard6 en con­
vertir a sus vencedores liberale:s en otros n:1evos tiranos que le 
·u cedieron. 

No sin cambios gran:~1 porque nada se restaura en la 
marcha de los puebl0.i, al pie de la letra. 

. De~de _luego, el cambio pen:;onal de los que desempeñan 
1~ bran1a ~ormal y de los que la soportan, es decir, de la so­
c1e~ad, segun que. J1a ret:ibido de fuera nuevas gentes, nuevos 
capitales, nuevas mdustrrns, nuevos elcmettos acce orios y su­
balternos de civilización. 

Esta especie de transíorm11ci6n imprime al nuevo estado 
de C<>:')88 un aire. d~ pi_-ogr~ o y lib_ertad que no excluye la pro­
sccuc16n de la v1cJa tiranía cambiada. de <>.xterior, pero no de 
fondo. 

Ella sigue existiendo en la condición del suelo en su d~­
po~ici6n geográfica, en sus hábitos sociales y eco~6micos en 
el carácter y modo de ser hereditario de la sociedad y d; lo:¡ 
hombres que la forman dCJ de su origen !lCCular. 

Los nue~os tiranos no son tal vez feroces y sanguinarios 
<!Omo los antiguos, porque son hombres más nuevos formados 
en tiempos y condiciones mejores que los antiguos.' Pero cll0-1 
son los que les hace ser o les promete set· o les fuerza a ser 
el estado de cosos en que re:;idc y consi. te la tiranía. 

Eu una palabra, son tiranos con todas sus apariencias, 
lenguaje, máximas, principios y leyes de libertades escritas y 
verbales, que no pueden convertirse en realidad por el mero 
deseo de los que gobiernan y de los que obedecen. 

Un punto en que la vieja tiranía, lejos de de.<;aparecer se 
perpetúa y robustece, es el de los intereses eron6micos del p~is. 

Como él cede en provecho de los que dirigen y manejan 
la sociedad instintiva y, naturalmente, ellos afirman, desenvuel­
ven y mantienen el orden económico que lC.'3 mantiene, forti, 
ti.ca y so1:1ticne a. ellos su condición de dirigcr.tes y beneficia­
dos principales del estado económico de la sociedad. 
. Ese estado u orden económico de cosas en que está COD..8-

tJtuído el poder tiránico que los dirige, tiene su centro, su 
<>apit.al normal de donde emana la dirccci6u que gobierna el 
todo. Esit capital en el Plata está naturalmente hoy día donde 
estuvo bajo la tiranía de Rosa.e¡ y bajo la tiro.nía de los virre­
yes de Espruia; donde está el puerto, por donde el po.is en­
tero so puebla de extranjeros, recibe las manufacturas de Eu­
ropa que eonsumen y cxport~ los productos del país todo, con 
c¡uP compra ~• pagn esas 111anuf acturus y donde 1,e produce la 
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renta de aduana en que consiste todo el tesoro .federal. Allí 
está, en efecto, la aduana o entrada: principal del teso:°, el 
consumo, el crédito, el centro de la riqueza en que res1de el 
centro natural del poder o gobierno de todo el país. . 

Así, el que posee, ocupa y gobierna _ese centro, ~ob1ern~ el 
país entero que recibe de ese centro su riqne1.a, su Y1da, su im­
pulso progresivo. 

Ese centro será el centro-imperio de tocio el paíR a que 
pertenece o que le pertenece. Su jefe será su tirano neto Y ge-
neral de todo él. . 

Puede la ley política atribuir la soberanía al <J?DJunto 
del país entero· la ley económica se la dará en realidad al 
centro que pose~ el tesoro, en que consiste el poder efectivo~ 
La ley .política queda letra muerta. , . 

Colocad an país bajo ese orden de cosas en Su?- Ameri~a, 
en Europa, en Asia, en Africa: los resultados seran lo'l m1s­
mos. Las cosas no irán de otro modo. 

No habrá más que un medio de distribuir el poder y lle­
varlo a todo el país: ese será el de distribuir en todo él l_as cau­
sas económicas del poder, las fuentes y elementos de riqueza; 
los puertos, los mercados, las adnanaR, las tes(lrerías, el crédi­
to, los bancos público!! o privados. 

Que esa distribución será resii;tida. t•-stá en la naturalcm 
de las cosas. 6 Por quién T No hay que preguntarlo: por el cen· 
t.ro-ca.pital, que perderá todo el poder y riqueza, que la dcs­
<'entralización tendrá que sacar de él . 

Así, entonccc:¡, vendrá nn conflicto, cutre el f:Odo del paib 
por tomar la parte de riqueza que por la ley P.oli~i.ea. le toca, ~· 
el centro por retener para sí solo la parte pnnr1pal de la ri­

queza que le dá la ley económica. que la rige. 
En rigor esta lucha o conflicto tendrá lugar entre la mo· 

ral de un lado y el i11tcrés de otro; entre el derecho de un lado 
y iel hecho de otro; en una palabra, entre la nación de un Jade> 
v la localidad central o metropolitana del otro. 
· Tal es ha sido y será la lucha entre la. naei6n o República 
Argentina' y la provincia-capitnl o Ruenoi; Aire.,;. · 

Al de;·redor de .ca.da uno de estos iutet•r:,cs 1·ivalcs y scgílll 
rJ carácter de cada uno, así serán los homhres y ohreros que Re­

<'nganchen en sns banderas respectivas. 
Los que subordinan el patriotismo al iutct·é:; privado, to­

man tl servicio del centro <¡ne monopoliza. los meclios de dar­
Ralarios y provechos rnculentos; los patriotas vcrdadei:o~, <1ue 
descuidan su interés por el de la nar16n, toman rl Ret'V1c10 qn~ 
,mlo promete honor y peligros. 

Ocupadas la riqueza común y pública e11 mantene: ~ 
locha, su dcstrncci6n acrá la consecuencia y el cmpohrec1m.1cn­
t-0 de !ns do1, porciones be1igernnt<'ll ilel fl/\Íq, infnlihlc ~, pPr-

mancnte resulta.do de ella. La vida de fa lucha u"otaríu la 
fortuna pública y privada por varios caminos. º 

Imposibilitada la. creación de un gobierno comun, eficaz y 
respetado, no ha?~ía ley _obedecida, ni seguridad, ni libertad, 
~ estad-0 <k sitio contmuo, que será propiamente una tal 
vida. 

El d~nero que no se gaste en la guerra arm.'lda y los com­
bates, sera gastado en la guerra sorda y pacífica, en que vivi­
rán ocup~dos los dos_ ~a~es beligcr<1ntes o secciones beligeran­
tes del Dllsmo país dmdido y desunido. 

Ese estado ~e guerra puede estar cubierto, como está, por 
un manto_ de uruón qu~ no excluye su existencia real; pero no 
p~ede deJar de producir, como su efecto natural, el empobreci­
~~ general y común de todo el país, del que tiraniza y del 
tir~1zado, porque la guerra ('mpobrcce siempre por igual al 
,enc1do y al vencedor. 

E~ evidente, entre tanto, que la pobreza del país no aca­
bará _smo con el estado político de tosas que la hRl.'e na\'.Cr y 
mantiene. ' · 
. La tiranía constituída por ese < sta<lo de cosas, tiene de cu­
~o, que_ es ejercida por un tirano invi!iible y oculto como ella 
lll1snta e~ste al presente. Es una tiranía impersonal y anóni­
ma, en c!erto mod?, y por lo tanto, peor que Ja de Rosa~, por­
q~e el tirano es. nT~nsable. ~a.da la oscuridad rn que la 
PJerce con toda. 1mpuwdad, el tirano hiere a golpe seguro y 
alevosamente, porque la víctima. ignora su existencia. 

Solo en la historia de Venecia se halla un ejemplo en el 
l!amado "Consejo de los Diez", por lo mistrrioso, !.inie.'3tro y 
tiránico de su gobierno. 

. Lo real ~s que lo que aparet>r ser un ~obierno en la Repú­
bhca Argent~na, no lo ~ má.c:¡ que en ~parieneia . Tal gobierno 
es un mero simulacro e mstmmento del que nadie vé. 

. Ese gobiemo invisible,ffi e,icrci.do por el que aparentó con­
rlnir su período de seis años, y no hizo sino coni;rrvarlo bajo el 
apa~ato del que presentó como su Rll<'C!-;Or. En una palabra, el 
g?bierno de AvellB?eda no es mí~ que In continunei6n oculta y 
d111frazada del gobierno de Snrnuento. m presidente Sa17nicn­
to, menos franco que su colega el vicepresidente Alsina, con­
fterv6 por el fraude el gobierno, que ~I ott'o no pudo consr.rwir 
por la ley mal mt<.'ndicla. y mal invo"wlii . 

1 
Para ejercer 1;11 dominaci<ín tiránica rn )111-, p1·ovincias, ¡¡e i:Ya, co~o es de orden, en el poder C<.'ntral y omnipotente rle 

enos A~res, al cual vende, en cambio de ese a.poyo, el interé<i 
~e le. nac_16n .. Con el apoyo de Buenos Aires, asi obtenjdo, se 
~pone br~meamcmte al que ~olo es f!imulacro visible dr go 
111erno nacional. 

Ambos presidcnws, tl viAihl<' y el ;l'lvisihle .. "1\ean de ese 
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comerci-0, por el que vend~ a. Buenos Air~ Y Buenos Aires 
compra la sumisión y obechencia de ~a nación, que aparenta~ 
servir y que, en realidad, hacen serv1r a s~s g?Ces, a su codi­
cia, a. la posesión del influjo bastardo que cJerc1tan: sacan ~­
bos por ese artificio el goce de sui; grandes_ sueldos, de sus ti­
tulos y tratamientos soberanos, la conservación del poder Y del 
rango que pueden prolongar por décadas y lustros, ~n s?lo 
permutan;e los puestos, cambiados de 111omb_re y de apanenc1a. 

Si logran su idea, ellos subirán eu bienestar tanto l'Omo 
descenderá el país. 

§ X.XX.-LA SUPRESIÓN DE LOS CAUDILLOS 

Es un hecho reconocido que la Francia debe todos los 
progresos de su opu!encia actual al esta~leci~iento de ~ ~u­
minos de fierro. As1 lo conñrma el testimomo de sus mcJotes 
economistas, por las palabras siguie~tes : 

"Es incontestable que el gran mstrumento de todo este 
desarrollo de prosperidad ha sido la creación de los c~minos. ~e 
fierro. Son lo.~ fenocarriles, los que trayendo a la c1rculac1on 
y a los trasportes facilidades desconoci~as has~ hoy, han ope- , 
rado ,en el progreso de la r!queza u~~ m~~en~!ª que no se ha­
bri& sospechado y que ha sido prod1~1osa (\ ict?r Bonnet). 

Lo que en Francia han producido los eammos de fierro 
sobre el desarrollo de la riqueza, han hecho en el Plata 108 
afluentes de ese río .abierto al tráfico directo del mundo entP· 
ro, en 1852. . 

Esta comparación recibe su sanción del mismo_ economista 
citado por las siguientes palabras, que le perten~cen igualmente: 

'' Suponed que en un p~ en_ que. ~o hubie~e ríos navega· 
bles un beneficio de la Providencia h1c1ese surgir de un golpe 
~ntiales que se convirtiesen en ríos., S~ adivina el_ efecto 
que resultaría de ello para la riqueza publica. Pues bien, .~n 
efecto tan grande como ese, ha sido producido por la creac1_011 

de los ca.minos de fierro. Desde el descubrimiento de A~énc1 
y la influencia ejercida en el comercio por la abundancia de 
los metales preciosos wnidos entonces del Nuevo Mundo, no 
conocemos nada que pueda compararse a la acción de los fe­
rrocarriles sobre los progresos de la riqueza pública". 

Nada, excepto los ríos navegables, que el autor acaba de 
comparar a loo ferrocarriles. 

Que los afluente.c:i del Plata han tenido en ese paii! abiertoB 
al libre tráfico el influjo previsto por Víctor Bonnet, lo eo~­
flrma el testimonio, tan respetable como el suyo, de un test1• 

go ocular, por estas palabras que pronunci6 Wbeehyright al 
inaugurar su ferrocarril Gran Central, entre el Rosario Y Cór-
4.lob&: "Después de cuarenta y un años he vuelto a visitar• 

1'~iTUDIOS ECONÓMICO::! 

Bueno:; .Aires, y he quedado sorprendido de su traruforma­
ci6n. . . . . Pero lo interesante para nosotros es notar la época 
que ha producido -este cambio. Casi toda e.qa tl.'tlnsformación 
es debida a los últ_i!°os diez .años, fecha, señores, de la aper­
tura de la navegac1on de los ríos; esta es la fuente de donde 
ha venido esta prosperidad, y la historia futura hará justicia. 
al hombre que ha roto las cadenas del monopolio rompiendo 
los cerrojos de los ríos, ratificándolo por tratados c~n la Ino-Ja-
terra, la Francia t Norte América.''. º 

Dar libertad a la navegación de los afluentes del Plata 
fué .eomo crearlos de nuevo, porque estaban cerrados al trá­
fico del mundo marítimo, como los mantuvo España por tres 
siglos, en el interés, mal entendido, de los que conservaban el 
monopolio de esos ríos a favor de su situación geográfica. 

Mientras que la ausencia de los ferrocarriles en Francia 
a ninguna de sus provincias beneficiaba, la ausencia de la liber­
tad fluvial en el Plata formaba la riqueza malsana de los puer­
tos, que, por su situación exterior, monopolizaban esa navega­
ció_n y el comercio que por ella se operaba; o más bien dicho, 
deJaba de operarse en daño propio de los privilegiados. 

El medio fácil que quedaba a los puertos que perdían sus 
privilegios de manfoner sus ventajas, agrandadas por la liber­
tad, era aceptar esa libertad con segunda intención y tomar a 
su favor en la unión con los países nuevamente enriquecidos, 
la parte que les reservaba su situ.acioo de un!l snperiorirlad 
indiscutible. 

En lugar de eso , qué hicieron f Aceptando, en principio, 
el advenimiento de los países antes secuestrados al goce igual de 
la riqueza, se pusieron a desconocerlo y neutralizarlo por me­
didas excepcionales tendientes a mantenerlos en su vieja po­
breza, toma.da eomo medio de agrandar la riqueza de los otr'OS­
Esas medidas fueron la supresión de los caudillcs, que habían 
traído y podían renovar el cambio liberal del tráfico y el r&­

troceso consiguiente de los países cuyos pro.,.rcsos habian sido 
11ervidos por el cambio de navegación fluvial~ 

_ Esas mcclid~s rea?cionarias fueron las guerras y cam­
panas, c¡uc han sido origen de los empréstitos y deudas cau­
santes de la crisi~ y postración actual de todos esos J;aíses, 
,·encedor~s y v:nc1dos en la lucha por la vida, según la lengua 
de Darwm aplicada allí a los hechos económicos 

i Si los millones de pesos y los miles de hombres muerto¡¡ 
e~ esas gu_erras para emp_obrecer a los beligerantes, se h11-
biesen_ aplicado -al engrandecimiento de su riqueza y mejora, 
qué distintas fueran hoy las situaciones de las repúblicas del 
Plata! 

Es l~ sue_rte que hubiera cabido a eso'i países si en lugar 
de empinco11 ignorantes y viciosos, hubiese tenido a la oabw\ 
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,le sus negocios media docena de hombres de estado de la ~­
rucia de R-0berto Peel, de Cobden, de Gladstone. 

Si el país necesitaba de guerras gloriosas para satisfacer 
sus hábitos de vida marcial, la conquista de la Pampa y de 
la Patagonia, ocupadas por hordas salvajes que devasta~ las 
rampañas argentinas, habría servido mejor a la opulen~1a di· 
rsos países, que la destrucción del Paraguay, y la casi deR• 
trucci6n de Corrientes y Entre Ríos. 

El puerto de Buenos Aires tenía un m~dio nat~ral y efi­
caz de recuperar el valor de sus monopolios perdidos :-era 
el de mejorarse como puerto, <>l de l1acerse realro('nte un 
puerto, como puede serlo, tomando el que_ ya est~ hecho para 
su servicio por la naturaleza y por la mdustr1a,-el de la 
Ensenada, anexado hoy a su <'.iudad por un ferrocarril, que 
Jo pone a una hora de distancia. Pero ni hoy mismo aceptan 
sus hombres esa mejora que, en realidad, no es obra suya. 

No solo el puerto, la ciudad misma de Buenos Aires, i-e 
halla en el caso de recibir la reconstrucci6n de que es capa,, 
y de que necesita su opulencia, imposible <'On la condiri6n 
que hoy le conservan sus defensores. T , 

Buenos Aires no puede r¡nedar como está. Nunca fur 
roncebida para ser metrópoli c1e una nación opulenta. Con su 
planta de ciudad colonial española del siglo xvn, no puedP­
ser viable en el papel de otra Nueva-York después que ha 
i;ido bautizada por el cólera y el vómito negro. En vano será 
crnzadn por 11n sistema de caños subterráneos de desahogo. 
mientras sus calles sean otros caños exteriore.'l. Sus calles no 
son calles, son carriles, y ya las mejores ele ellas Ron ferro· 
carriles de imng-re. No dirán que es copia de Nueva-York, d_e 
Washington o Filadelfia, los argentinos que lleva~ sn sum1-
si6n a la antoridad del ejemplo de los Estados-Unidos hasta 
insertar en im boletín dP leyrs, las qne c1icta rl eoniirrso M 
W nshington. . 

Es verdad que copiar leyes ('l'.l menos árduo que copiar 
ciucladei;, sobre todo cuando la.<1 leye.c; copiadas dej_nn intacto 
el stafo q11-0 del país español ele orígen que lns eop111. !JOB ár­
l>Ol{'!; de Palcrmo, es decir, a una legua de Buenos A1rc.<J, no 
pueden dar fioml>ra ni frag11ncia ª. 1ms pinzas y calle~. U~a 
ciudad moderna y sobre todo am •r1cana, dehe ser 1111 Jnrd1n, 
no por via de lujo, sino de primera necesidad y salubridad. 

Si los millones gastados en destruir al Paraguay y a la.e; 
provincias argentinaa litorales, hubieren servido para indem­
nizar la propic<lad privada, la ciudad ele Buenos Aires esta· 
ria cruzada de espléndidas avenidas al estilo de Nueva ,York 
y de Paris, qne serían otrM tanta."! alamedas situadas en el 
eoraz6n de la ciudad como Brod-Way, y los houlevares de 
T'anH. m .•nnoR<'ada Bn<'nOR Aires de ese mo<lo. no hahrla 
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necC8idad dti suprimir a los caudillos del litoral, tenidos eo­
mo cuna de campañas libertfldoras, como la que abri6 los 
afluentes del Plata en 1852. 

Que la supresión de varios de t:so~ caudillos obedecía al 
mal sistema que dejamos señalado, lo hace presumir el hecho 
de que ningun caudillo de Buenos Ail,e; l1a f.ido suprimido, 
excepto el que los otros derrocaron en Caseros. 

¡ Cuánto no hubiera aumentado la riqueza del pais ar­
gestino, hoy empobrecido por sm, malos gobiernos, si esos mi­
llones empleados en arruinar al Paraguay se hubiesen inver­
tido en construir un f erroearril Al través de los Andes para 
atraer al Plata el tráfico del Pacífico, por esa vía corta y 
preferible a todas ! 

Mr. Michel Chevalicr lo deplora, con razóu, en su Prda­
eio a los veintidos volúmeneii del informe sobre la Exposi­
ción universal de 1867, en Jl'rancia, por la. cano;;a del progreso 
general y común de ambos mundos. 

Esa es la falta que, por igual motiYo lamentó el hombN • 
que fué llamado a construir esa vía de comunicación, que 
hubiese hecho la gloria de las dos repúblicas - del Plata y 
de Chile - por estas palabras que pronunció en el acto so­
lemne de inauguraci6n del Gran Central Argentino, que debía 
formar parte de esa línea, el 17 de Mayo de 1870: 

'' En el mismo Córdoba, señores, recibí la funesta noticia 
de la guerra ¡del Paraguay, causa de infinitos y muy grave¡¡ 
males, que ha continuado, casi hasta la conclusión de la obrn, 
privándonos de peones de los terrenos, y causando J'Cvolucio­
nes que tanto nos han perjudicado, agregándose a todo esto, 
~os estragos causados por el cólera, cuyos efectos, señores, 
Jamás podrán ustedes olvidar''. El cólera, como se sabe era . ' nnportado por esa guerra en el país, que nunca lo conoció, 
llamado por su salubridad proverbial B11c110s Aires. 

Así fueron calificados, por eminentes órganos del mundo 
económico, los gastos de caudales argentinos hechos en la~ 
guerra.<;, que l1an venido a ser causa original de la crisis o 
de.'!trucción de ingentes capitales perdidos para la riqueza do 
esos países, hoy empobrecidos por lR. locura de sus hombrea 
públicos. 

§ XXXI.- E1. s11-m:"\f.A 1;coN6M1eo nE RosM, M.\~Tl!Ntoo 

POH SUS ADVERSARIO~ 

fü¡ la primera consecuencia de la autonomía. e i11tegri­
d~tl territorial de la provinl'ia de Buenos Aires la apropia­
•16u que esa provincia se hace de la ciudad de su nombrt 
<'0 mo capital de un e!1ta<lo autónomo. La posesión de la ciu-
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dad de Buenos Aire; envucl\'e la del puerto principal de la 
nación; la del comercio indirecto exterior, ca.<;i monopolizado 
a ese respecto; la del impu~to <le aduana, que fortna las 
nueve décimas parte del tesoro de la nación; la del crédito 
público garantido por el impuc:;to de aduana, es decir, la fa­
cultad o poder omnímodo de levantar empr~ tito extranje­
ros e interiores sobre todo por la emisión de su crédito o deu­
da pública en forma de papel-moneda inconvertible. 

Todo eso el'a mantenido por Rosas sin disfraz y abierta­
me"iüe, - ~n su crudeza y desnudez más gro,;era y cínica. 

Todo es mantenido por SlL'i antiguos adversarios y suce­
sores en el poder, bajo formas modernas de un liberalismo 
aparente, que guarda intacto el fondo del viejo desorden que 
mantuvo al país pobre, despoblado, anarquizado, en constante 
desacuerdo consigo mismo y con sus vecinos extranjeros, más 
fuertes por su consolidación que nuestro paí.<i argentino de­
bilitado por la división sorda de sus intereses económicos. 

En efecto, la segunda consoouencia de la autonomía e 
integridad de Buenos· Aires, que Rosas defendía en nombre 
del sistema federal al cestilo de Norte América, ( de México, 
en todo caso), era la imposibilidad en que ese estado de co­
sas dejaba a la Nación Argentina de constituir un gobierno 
nacional compacto, regular y dotado de la energía neoeBari& 
para llevar a cabo su mandato, con sólo quitarle su capital 
histórica y natural - que es la ciudad de Buenos Afres, dc.c;­
prendida de su provincia, - pues por ese despojo esta pro­
vincia dejaba a la unción en la plenitud de su podc.r cons­
titucional y esencial, que consiste en la jurisdicci61~ exclusi• 
1·a, inmedillta y directa cn 1n. ciudad de su residencia; sin 
la plenitud del goce de su tesoro público, es decir, del pro­
ducto de su contribución de aduana. y del créclito público de 
que ese impuesto es gaje, quedando todo esto con el puerto. 
contenido en la ciudad de Buenos Aires, fuera del pocler in­
mediato, exclusivo y directo del gobierno de la nación. 

Tal era el e.c;tado de cosas que R-Osas mantenía en nom­
bre del federalismo traido por DorNgo de los Estados Unidos 
y aplicado al revés, y que sus adversarios inteligentes y pa­
triota.s eombatian, con razón, en nombre del progreso de la 
miR?na Buenos Aires. 

Pero todo e.'!o es con.c;ervado hoy mismo .con distintos nom­
brc.s y forma.'! exteriores, aunque lo mismo en ~l fondo, como 
lo prueban sus efectos pre.<lf'ntes que no lo dejan mentir. 

En nombre del amor a Bueno Aires, sus libertadores ac­
tuales conscl'Vando lo mismo que atacaran en defensa de Bue-
nOR Aires. · 

La verdad es q11e &6lo enemigos <le Bnl.!nos Air1's pueden 
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entender, tener y servir de e modo la ('au a del intttés local. 
En efecto, asi Jo entendió Rosas y por ello fué derrocado 
oomo enemigo de Buenos Aire~, como lo era, en efecto por BU 

política económica, más que por Rus crueldades. ' 
Su má.s eminente opositor liberal lo probó admitRblemen­

t~ en las páginas_ del II Co~rcio del Plata", pcri6dico arg<?ll• 
tmo, que se publicaba en Montevideo. 

Lo eurioso es que muchos de los que concurrieron a d~ 
r:ocar a R~ como ene1?igo de Buenos Aires, porque prac­
ticaba la política económica denunciada por Florencio Vare­
la, hoy sostie_nen y defienden e!-8 misma política como amigoc; 
de Buenos Aires y tratan como Rosas trataba a los que tienen 
las ideas económica-; del fundador ilustre del II Comercio del 
Plata' 1

• El mero título de m p ri6dico dest!ubría ya su mi­
sión económica. 

. Porque no h~n restaurado hasta en ns detalles grotescos 
el sistema económico de Rosas, pretenden que lo han invertido 
totalment,e en sentido liberal. 

Uno solo de los fundamentos del edificio económico de Ro­
aas y ba.'le de su poder dictatorial, con.c;ervado hasta hoy por 
1118 adversarios personales, ha bastado para operar la re;tau­
ración entera del sistema derrocado en 1852. 

E ·e hecho, en que Rosas hizo repoi;ar toda la fábrica de 
111 federación, es la. autonomía e inte({ridad provincial de 
Buenos Aires. 
. Las d~ consecuencias capitales de ese hecho, en el orga­

n1gmo político de toda la Nación Argentina, subsisten hasta 
hoy con In mimna o más energia que en ticmpo de Rocwi. 

§ XXXIJ.-LA REACCIÓN ROSJS'rA.-FlITTHZ\S QUE E~"rÁN EN' PIE 

. Los autores, agentes o in trumentos de los progi'e: Oi ocu­
rndos en el Plata de veinte y cinco nños n esta parte fueron 
Entri> Rios, Co1·rientes y Santn Fe. ' 

Esas trc.s provincias fueron el brazo con que Urqni?.a 
d!rroc6 In tiranía de Buenos Aires, que durahn ya veinte 
anos (Entre Rfos y Corrientes), y etlifieó el orlen liberal tfo 
cosas que sucedió después (Santa Fe). 

. El Paraguay, litoral como cllM, no nyudó n ese ruovi-
1111e?to, pero se plegó a 61 y lo siguió, \'11neionando el primero 
la hhertari y el comercio directo <•on Europa por ese tratado 
~e Marzo de 1853, que precedió a los tratados argentin<lff de 
libertad fluvial <'1 10 de Julio de ese miF;mo año. 

. Ló~ez, <~el Paraguny, marchó en el sentido liberal de Ur-
1U1%8, sin aliarse a él. 

Nnturnhncnte, }oq rcdentorM-pucbl<►.1 y hombres-fue• 
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ron sacrificados por loo redimidos. Urqniia y Llipcz acabat'Oll 
por purgar la pena de su crimen de redentores con su cabea, 
y lo curioso es que murieron como enelliigos del progreso. 

Y los cuatro países litorales que inauguraron el movimien­
to regenerador del Plata, son hoy un campo de ruinas. 

La reacción que ha hecho esas ruinas, las ha pagado o,.. 
ras. Ellas han caído sobre sus autores. Esas ruinas han COl­
tado millones y millones, que sus autores han tomado presta­
dos para la obra de esas d~moliciones reaccionarias; es decir, 
para las guerras contra Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y 
e! Paraguay, hechas con la plata de los empréstitos levantad01 
en Londres a ese fin, y de las emisione~ de papel-moneda, que 
i,on otros tantos empréstitos arrancados a los argentinos, los 
cuales constituyen los abusos gigantescos de crédito, origina­
rios y causantell de la crisis última, es deciJ:, reciente. 

Naturalmente, la reacción de6pojó de sn bandera de pro­
greso a sus vÍ<'timas y ron ella cnbrió mejor sn obra de reac­
ción a los ojos del mundo civilizado, que aplaudió, con la imbe­
cilidad que le es natural. lo que se hacia en su propio daño 
y perjuicio. 

La reacción no supo o no pudo manejar la bandera que n11 

era 1mya, de una causa que era la contraria de la suya: ~i, en 
lugar de progreso, adoptó la exageración del progreso, la in­
flación, el progreso <'nfermizo y malsano, que produjo crieil 
y ruina en su propio campo. 

En una palabra : todo el progreso real del Plata, en 1111 
últimos años, vino de los cambios operados contra el gobierno 
<lE! Rosas y su sistema de atraso; acampados en Buenos Aira 
totlos los desquicios y calamidades que han sucedido a eaot 
progresos, han nacido de la reacción ope1·ada: contra esos cam· 
l>ios y sus autores principales. 

La mentira puede ocultarlo y tergiversarlo todo menOI 
las fechas, los actos históricos y los nomb1es que los suscribeJl. 

En el bien y en el mal, los efectos no se siguen a las cau­
~as, sino con intervalor_. do tiempo, que desorientan el ojo del 
vulgo. 

Diez años después de caído Ro~as, recién surgieron lOI 
efcct<13 benéficos de su caída; diez años después de caído Ur· 
quiza y su obra de progreso, surgieron los efectos desastroaOI 
<le la reacción del viejo desorden. 

Asi están hoy las cosas: en el caso de volver al punto de 
partida de 1852. 

¡ Cómo y de dónde volverá la reacción de vida t Los vie-
j<Yz, obreros e instrumentos han sido rotos a propósito. Pero 
no se han secado los ríos, es decir, los manantiales natural• 
de su poder de iniciativa. Ese poder volverá a venil· como el 
pasto de lo., c.ampoH 1~on las aguas naturales. 
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Pero el cambio volverá otra vez or E 
narledi~tetrránlead no hay ni puede habetini!~~a:: :Jt =émásrica 

en e e meo del proar • . medios de progreso. ., eso, pero no la rntebgencia ni lo.~ 

El único progreso eal 11' • 
España del tiempo de lar conqªui~taeXISs1·teente, es el que trajo 111, 

N h . , mpre por agua. 
causas o qu8; l¿~\~~nfundir ! tomar los hombres con Y por las 
jando en pie las ca1~:d~c~~~-r Los hombres han pasado de­
medio en la revolución progres~ []~e 1ii;a:on por su inter-

Esas causas son loo puebld:; 1 · t al 
sreso que deben a su situae°, 

1 
or es Y los medios de pro-

toles y agentes de la regen:~:cir:~!t~a: verdaderos após-
Dar por muertas y sepultadas esas ca~ 

lombres suscitados por ellas en 1852--U . ' porque los 
J1an desaparecido es hacer como el bl rq_wza, López, etc.­
f,a que creía matar pue O ignorante de Espa­
pobrc diablo q y . enterra~ el cólera morbus, matando al 
<'ión del mal' qu~\:ab:~:r!nc1a tomaba como la personifica­
r11nte de l<Yl historiadores s:d~;tu:aleza : como el vulgo igno­
carnación de la libertad 1 h encanos, que toma como en-
t•atural de la revolución :e f! inºtbresd qu~ la cmisa o fuerza 
r,1entos automáticos para sacudí . tp~n ~nc1~ usó cor:oo mstru­
España en Sud América. 1 ª ommación mor1bunda da 


